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¿ Cómo lo ve. Usted ? 
;.,__- ----

Hay mucha gente que se enoja cuando las iglesias critican y· 
combaten ciertos conceptos morales que se publicitan como moder­
nos. ¿No está totalmente desubicado el que todavía hoy en día 
sale en defensa de la intangibilidad del matrimonio? ·¿El que de 
saprueba las actuales prácticas del aborto? ¿El que insiste en­
que los mandamientos·de Dios se deben entender exactamente así 
como se los entendía por ejemplo en el siglo pasado? 

"La iglesia no debe extrañarse si se queda con siempre menos 
miembros o simpatizantes.· A esta altura de la historia, ,¿quién 
estará.dispuesto a someterse a semejante tutela? 11 Así lo leemos 
en la prensa, así nos lo hacen saber la radio y la televisión. 
En la era de·la democracia, una de las reglas de juego que no se 
discuten es: el rumbo lo fija la mayoría. Para las iglesias, 
esto significa: la mayoría de sus miembros, no los pastores ni 
ios obispos ni los teólogos. 

·iAh, si en verdad· fuesen los pastores los que tienen la últi­
ma palabra! Entonces se podría estar plenamente de acuerdo con 
esa opinión general en cuanto al papel de la mayoría. Pues hay 
que admitir que nb pocas veces,· los directivos de las iglesias 
han creado· la impresión de que son ellos los que determinan qué 
se debe creer y cómo hay que comportarse. 

Pero en realidad tenemos que habérnoslas no con aquellos di­
rectivos, sino con Dios. Dios quiere actuar en la iglesia y por 
medio de la iglesia. Y cuál es su voluntad, lo dejó sentado cla 
ramente. Cualquiera puede leerlo en la Biblia. 

Dios es eterno. Por lo tanto, siempre es "moderno". No está 
sujeto a ninguna corriente de ideas o ideologías, a ninguna ten­
dencia de la moda. No ajusta su voluntad a las normas imperantes 
en nuestra generación o en tal o cual esfera social. El que lo 
rechaza y pasa por alto su palabra, lo hace a riesgo propio. Y 
si hay iglesias, pastores u obispos que buscan compromisos entre 
las exigencias bien precisas del Todopoderoso y el parecer de la 
gente, se les pedirá rigurosa cuenta por ello. También en el ca 
so de que sus "soluciones" reciban ahora el cálido aplauso de 
las multitudes. 
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Dependemos y por siempre dependeremos de nuestro Creador. Na 
die puede ponerlo fuera 'de juego; lo único que puede hacer es 
poner en juego su propia salvación. Sólo hay futuro y vida donde 
Dios es de la partida: donde el hombre toma en serio su divina 
voluntad, sus promesas, su amor en Cristo Jesús, y se atiene a 
éstas para él tan vitales realidades. Si no, no. 

Ya qµe hablábamos de juego: el Señor no suspende el juego. 
Todavía nos da oportunidades de reconocer a tiempo cuál es nues­
tra situación ante él. Incluso está dispuesto a liquidar un pa­
sado de faltas y errores: La sangre de Cristo es suficiente para 
saldar todas las cuentas. 

Peio si persistimos en el rechazo y en la rebelión, no hay 
medio para nosotros. Nuestra dependencia de Dios no variará, 
lo que llevará a un final desgraciado. 

¿Cómo lo ve Usted? Mirémosle a la cara a la realidad, para 
nuestro propio bien. Sólo así alcanzaremos la meta que Dios t 
ne prevista para nosotros. 

De la Hora Luterana de Alemania 
Trad. y adapt. E.S. 

* * * * * 
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